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    Pastoral y persona




    Las personas que progresan son, al mismo tiempo, fuertes y débiles.




    Existen dos tentaciones comunes que nos impiden disfrutar de una vida plena: acomodarnos por miedo a perder la seguridad o aferrarnos a cualquier forma de poder. El verdadero crecimiento, según Andy Crouch, se halla al recorrer un camino por el que debemos actuar tanto con vulnerabilidad como con fortaleza.




    Esta inusual pareja de actitudes se hace visible en los líderes más sobresalientes, pues son personas que usan su autoridad para el beneficio de otros y también muestran una voluntad enorme para encarar y superar las etapas de sufrimiento. El mayor ejemplo es Jesús, quien, aun teniendo un poder inimaginable, se expuso al hambre, al ridículo, a la tortura y a la muerte. Lejos de ser opuestos, la fortaleza y la vulnerabilidad deben practicarse conjuntamente en cada vida individual y en toda comunidad. Solo cuando las unimos podemos experimentar en todo su esplendor el florecimiento para el cual hemos sido creados.




    Andy Crouch, conocido por su manera característica de analizar los hechos, de contar historias, y su forma de presentar la realidad con un toque de esperanza, nos muestra cómo andar por este camino de modo que podamos reflejar la imagen de Dios a través de nosotros. No solo para nuestro propio crecimiento, sino también por amor a los demás.




    EL AUTOR




    Andy Crouch: Máster en Divinidad por la Boston University School of Theology, es director ejecutivo de Christianity Today. Ha escrito para Time y The Wall Street Journal, y es autor de libros de gran repercusión: Crear cultura y Playing God.


  




  

    “Este libro va a producir un impacto profundo en nuestro mundo. Está construido sobre una clave diáfana, profunda y capaz de revolucionar la vida y que abre vastas posibilidades para el florecimiento humano. Con la calidad y elegancia de un clásico y absolutamente iluminador”.




    John Ortberg, pastor principal de la Iglesia presbiteriana de Menlo Park, autor de Guarda tu alma.




    “¡Andy Crouch lo ha conseguido nuevamente! Fuertes y débiles es un libro intelectualmente perspicaz, socialmente relevante y proféticamente apasionado que nos muestra cómo multiplicar nuestro poder para crear un mundo en el que personas de cada tribu y nación puedan florecer y alcanzar el pleno potencial dotado por Dios. ¡Me encanta!”.




    Brenda Salter McNeil, Seattle Pacific University, autora de Roadmap to Reconciliation.




    “La Palabra de Dios enfatiza muchísimo el juego recíproco que se produce entre la debilidad y la fuerza, como también entre otros opuestos que nos conducen a las más grandes oportunidades para florecer. Todo el proceso de discipulado parece centrarse en estos opuestos. Cuando experimentamos la pobreza, comprendemos las riquezas que Dios nos concede. Cuando experimentamos la indefensión, ¡reconocemos el poder de su fuerza! Este excelente libro de Andy Crouch nos ofrece claves para comprender todo esto más claramente”.




    Ravi I. Jayakaran, director de Community Transformations, e3 Partners, responsable de estimulación de la misión integral del Movimiento de Lausana.




    “Este libro me ha desafiado a pensar de una manera auténtica como líder y a incorporar mi ser real en el trabajo del liderazgo. Andy Crouch ofrece un marco sencillo pero profundo que examina la relación importante que hay entre la autoridad y la vulnerabilidad, y cómo distintos tipos de combinación pueden, o ayudar, u obstaculizar el florecimiento humano. Esta hoja de ruta expone los peligros, en los que es tan fácil caer, como la evasión y la explotación, mientras que nos recuerda que la fuerza reside en la vulnerabilidad y en el sufrimiento. Fuertes y débiles es una guía alentadora para cualquiera que esté buscando vivir en contra de una cultura de la seguridad y que quiera embarcarse en una vida de riesgo significativo y florecimiento”.




    Jena Lee Nardella, cofundadora de la misión Blood:Water, autora de One Thousand Wells.


  




  

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    A la memoria de Steve,




    con alegría
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    Andy Crouch




    Autor de Crear cultura




    Fuertes y débiles




    Una vida abierta al amor, al riesgo


    y al crecimiento auténtico
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    Prólogo a la serie




    Un sermón hay que prepararlo con la Biblia en una mano y el periódico en la otra.




    Esta frase, atribuida al teólogo suizo Karl Barth, describe muy gráficamente una condición importante para la proclamación del mensaje cristiano: nuestra comunicación ha de ser relevante. Ya sea desde el púlpito o en la conversación personal hemos de buscar llegar al auditorio, conectar con la persona que tenemos delante. Sin duda, la Palabra de Dios tiene poder en sí misma (Hebreos 4:12) y el Espíritu Santo es el que produce convicción de pecado (Juan 16:8), pero ello no nos exime de nuestra responsabilidad que es transmitir el mensaje de Cristo de la forma más adecuada según el momento, el lugar y las circunstancias.




    John Stott, predicador y teólogo inglés, describe esta misma necesidad con el concepto de la doble escucha. En su libro El Cristiano contemporáneo dice: Somos llamados a la difícil e incluso dolorosa tarea de la doble escucha. Es decir, hemos de escuchar con cuidado (aunque por supuesto con grados distintos de respeto) tanto a la antigua Palabra como al mundo moderno. (…). Es mi convicción firme que solo en la medida en que sepamos desarrollar esta doble escucha podremos evitar los errores contrapuestos de la falta de fidelidad a la Palabra o la irrelevancia.




    La necesidad de la “doble escucha” no es, por tanto, un asunto menor. De hecho tiene una clara base bíblica. Podríamos citar numerosos ejemplos, desde el relevante mensaje de los profetas en el Antiguo Testamento -siempre encarnado en la vida real- hasta nuestro gran modelo el Señor Jesús, maestro supremo en llegar al fondo del corazón humano. Jesús podía responder a los problemas, las preguntas y las necesidades de la gente porque antes sabía lo que había en su interior. Por supuesto, nosotros no poseemos este grado divino de discernimiento, pero somos llamados a imitarle en el principio de fondo: cuanto más conozcamos a nuestro interlocutor, más relevante será la comunicación de nuestro mensaje.




    La predicación del apóstol Pablo en el Areópago (Hechos 17) constituye en este sentido un ejemplo formidable de relevancia cultural y de interacción con “la plaza pública”. Su discurso no es solo una obra maestra de evangelización a un auditorio culto, sino que refleja esta preocupación por llegar a los oyentes de la forma más adecuada posible. Esta es precisamente la razón por la que esta serie lleva por nombre Ágora, en alusión a la plaza pública de Atenas donde Pablo nos legó un modelo y un reto a la vez.




    ¿Cómo podemos ser relevantes hoy? El modelo de Pablo en el ágora revela dos actitudes que fueron una constante en su ministerio: la disposición a conocer y a escuchar. Desde un punto de vista humano (aparte del papel indispensable del E.S.), estas dos cualidades jugaron un papel clave en los éxitos misioneros del apóstol. ¿Por qué? Hay una forma de identificación con el mundo que es buena y necesaria por cuanto nos permite tender puentes. El mismo Pablo lo expresa de forma inequívoca precisamente en un contexto de testimonio y predicación: A todos me he hecho todo, para que de todos modos salve a algunos. Y esto hago por causa del Evangelio (1 Corintios 9:22-23). Es una identificación que busca ahondar en el mundo del otro, conocer qué piensa y por qué, cómo ha llegado hasta aquí tanto en lo personal (su biografía) como en lo cultural (su cosmovisión). Pablo era un profundo conocedor de los valores, las creencias, los ídolos, la historia, la literatura, en una palabra, la cultura de los atenienses. Sabía cómo pensaban y sentían, entendía su forma de ser (Romanos 12:2). Tal conocimiento le permitía evitar la dimensión negativa de la identificación como es el conformarse (amoldarse), el hacerse como ellos (en palabras de Jesús, Mateo 6:8); pero a la vez tender puentes de contacto con aquel auditorio tan intelectual como pagano.




    Un análisis cuidadoso del discurso en el Areópago nos muestra cómo Pablo practica la “doble escucha” de forma admirable en cuatro aspectos. Son pasos progresivos e interdependientes: habla su lenguaje, vence sus prejuicios, atrae su atención y tiende puentes de diálogo. Luego, una vez ha logrado encontrar un terreno común, les confronta con la luz del Evangelio con tanta claridad como antes se ha referido a sus poetas y a sus creencias. Finalmente provoca una reacción, ya sea positiva o de rechazo, reacción que es respuesta natural a una predicación relevante.




    Pablo era, además, un buen escuchador como se desprende de su intensa actividad apologética en Corinto (Hechos 18:4) o en Éfeso (Hechos 19: 8-9). Para “discutir” y “persuadir” se requiere saber escuchar. La escucha es una capacidad profundamente humana. De hecho es el rasgo distintivo que diferencia al ser humano de los animales en la comunicación. Un animal puede oír, pero no escuchar; puede comunicarse a través de sonidos más o menos elaborados, pero no tiene la reflexión que requiere la escucha. El escuchar nos hace humanos, genuinamente humanos, porque potencia lo más singular en la comunicación entre las personas. Por ello hablamos de la “doble escucha” como una actitud imprescindible en una presentación relevante del Evangelio.




    Así pues, la lectura de la Palabra de Dios debe ir acompañada de una lectura atenta de la realidad en el mundo con los ojos de Dios. Esta doble lectura (escucha) no es un lujo ni un pasatiempo reservado a unos pocos intelectuales. Es el deber de todo creyente que se toma en serio la exhortación de ser sal y luz en este mundo corrompido y que anda a tientas en medio de mucha oscuridad. La lectura de la realidad, sin embargo, no se logra solo por la simple observación, sino también con la reflexión de textos elaborados por autores expertos. Por ello y para ello se ha ideado esta serie. Los diferentes volúmenes de Ágora van destinados a toda la iglesia, empezando por sus líderes. Con esta serie de libros  queremos conocer nuestra cultura, escucharla y entenderla, reconocer, celebrar y potenciar los puntos que tenemos en común a fin de que el Evangelio ilumine las zonas oscuras, alejadas de la luz de Cristo.




    Es mi deseo y mi oración que el esfuerzo de Editorial Andamio con este proyecto se vea correspondido por una amplia acogida y, sobre todo, un profundo provecho de parte del pueblo evangélico de habla hispana. Estamos convencidos de que la Palabra antigua sigue siendo vigente para el mundo moderno. Ágora es una excelente ayuda para testificar con la Biblia en una mano y “el periódico” en la otra.




    Pablo Martínez Vila


  




  

    Capítulo 1




    Más allá de una alternativa falsa




    Son dos las preguntas que atribulan persistentemente la existencia de cada persona y comunidad humana. La primera: ¿Qué se espera de nuestra vida? Y la segunda: ¿Por qué nos encontramos tan lejos de tal expectativa?




    En los seres humanos existe la sensación persistente de que nuestra vida tiene un propósito y una intuición de que este propósito no lo hemos llegado a cumplir. Algo nos ha ido mal en el proceso de transformarnos en lo que deberíamos ser, tanto a título individual como colectivo.




    La primera pregunta nos muestra que, dentro del concepto que tenemos de nosotros mismos, hay algo que escapa a nuestra comprensión, una percepción que apenas atisbamos por la cual nuestro propósito nos llama a ser algo que supera lo que ahora conocemos. ¿Cómo es que tenemos un sentido de propósito tan profundo y a la vez nos sentimos incapaces de definir fácilmente o captar tal propósito? Y es que esta es la condición humana.




    La segunda pregunta nos muestra, por su parte, otra asimetría: la que hay entre nuestras aspiraciones y nuestros logros, entre nuestras esperanzas y nuestra realidad, entre lo que perseguimos y lo que apenas alcanzamos. Si la primera pregunta da voz a nuestras mayores esperanzas, la segunda hace salir a la superficie nuestras frustraciones más profundas. Y es que poseer grandes esperanzas, al igual que grandes frustraciones, también caracteriza la condición humana.




    En este libro planteo una manera de responder a estas dos preguntas. Tal respuesta es lo suficientemente sencilla como para explicarla en uno o dos minutos de conversación, o en una o dos páginas de un libro –va a llegar tan solo unas pocas páginas más adelante, y captarás su esencia casi al instante–. Esta clave la verás en acción en tus amistades, en tu experiencia laboral, en tu familia y en tu película o programa favoritos de televisión –la encontrarás en las páginas de la Escritura y en los momentos más prosaicos de la vida cotidiana–. La constatarás en los contextos más terroríficos de injusticia y explotación, y en los momentos más inspiradores de compasión y reconciliación.




    Hay muchas ideas sencillas y simples que son simplistas, que prescinden de demasiados aspectos de la realidad como para ser verdaderamente útiles. Pero esta no lo es, porque consiste en una especie particular de idea sencilla y que denominamos paradoja. Sostiene conjuntamente dos verdades esenciales colocándolas en una relación sencilla, pero generando una tensión fructífera, produciendo complejidad y posibilidades. Es lo que he dado en llamar la paradoja del florecimiento.




    “Florecimiento” es una manera de contestar a la primera gran pregunta, ¿Qué se espera de nuestra vida? De nosotros se espera que florezcamos y no tan solo que sobrevivamos, sino que nuestras vidas se desarrollen; no únicamente que existamos, sino que exploremos y nos expandamos. “Gloria Dei vivens homo”, escribió Ireneo. Hay una traducción de estas palabras que se ha hecho popular y que, no por el hecho de amplificar su sentido, en modo alguno peca de infiel: “Es gloria de Dios que el ser humano viva plenamente”. Vivir plenamente es florecer y, cuando leemos u oímos esas palabras, algo se despierta en nosotros, se yergue con mayor elevación, se proyecta aún más si cabe hacia adelante. Estar plenamente vivos nos conectaría no solo con nuestro propósito humano adecuado, sino también, incluso, con las alturas y profundidades de la gloria divina. Vivir plenamente, en esta vida transitoria sobre esta tierra frágil, de tal manera que de algún modo participemos de la gloria de Dios –en eso consistiría el florecimiento–. Y es eso lo que se supone que hemos de hacer.




    Toda paradoja hace que aceptemos dos cosas que dan la impresión de ser opuestas. La paradoja del florecimiento consiste en que para que haya un florecimiento verdadero, son necesarias dos cosas que a primera vista no parecen ir en absoluto a la par. Pero, en realidad, si no careces de estas dos cosas, no tienes florecimiento, ni lo estás generando para beneficio de los demás.




    He aquí la paradoja: el florecimiento procede de ser fuertes y a la vez débiles.




    El florecimiento nos pide que aceptemos tanto la autoridad como la vulnerabilidad, tanto la capacidad como la debilidad, e incluso, al menos en este mundo fracturado, tanto la vida como la muerte.




    La respuesta a la segunda gran pregunta -¿Por qué nos encontramos tan lejos de tal expectativa?– es que hemos olvidado esta paradoja básica del florecimiento, la cual es el secreto de estar plenamente vivos. De hecho, no solo la hemos olvidado, como si se nos hubiera extraviado por descuido. La hemos sofocado. Hemos huido de ella. Porque nos atemoriza.




    Solía pensar que lo que temíamos era la vulnerabilidad –el componente “débil” de la paradoja–. Pero en el transcurso de la escritura de este libro y a través de conversaciones con muchos otros acerca de la paradoja del florecimiento, me he dado cuenta de que también tememos tener autoridad. En realidad, nos atemorizan ambos lados de la paradoja del florecimiento y especialmente nos atemoriza combinarlas de la única manera que realmente conduce a la vida auténtica, para nosotros mismos y para los demás.




    Este libro trata sobre el compromiso con la vida para la que fuimos hechos, una vida que acoge la paradoja del florecimiento, que busca una mayor autoridad y una mayor vulnerabilidad al mismo tiempo.




    Pero, sobre todo, este libro gira en torno a una imagen, la mejor y más sencilla manera que conozco con la que explorar la paradoja del florecimiento. En realidad, es solo un esquema, del tipo de los que puedes dibujar sobre una servilleta de papel, pero que nos dará bastante para ir pensando a lo largo del resto de este libro (véase la ilustración 1.1).




    Es una de mis cosas favoritas: una tabla 2x2 (o de contingencia de dos variables).




    El poder del 2x2




    Nada me resulta tan satisfactorio como una tabla de contingencia de dos variables en su momento oportuno. El 2x2 nos ayuda a captar la naturaleza de una paradoja. Cuando se utiliza adecuadamente, el 2x2 puede mostrarnos cómo dos ideas que pensábamos que eran opuestas entre sí, en realidad se complementan mutuamente.
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    Ilustración 1.1




    El mundo está plagado de falsas alternativas. Los autores Jim Collins y Scott Porras, expertos en liderazgo, hablan de “la tiranía de la ‘o’ y el genio de la ‘y’”. ¿Deberían los productos ser de bajo coste o de alta calidad? ¿A quiénes prestan servicio los directivos, a sus inversores o a sus empleados? Las compañías de mayor transformación trabajan con ambos. ¿Somos el resultado de lo que se nace o de lo que se hace? No son opuestos, han de ir conjuntamente.




    El mundo cristiano tiene sus propias versiones: ¿Cuál es la misión de la iglesia?: ¿Evangelización y proclamación, o la justicia y la defensa de los más débiles? ¿Deberíamos ser conservadores o radicales, contemplativos o activos, apartados del mundo o comprometidos con el mundo? O consideremos el tema que casi generó la primera gran tabla de contingencia bíblica. ¿La vida del cristiano tiene que ver con la fe o las obras? (“Muéstrame tu fe sin las obras, y yo te mostraré –una tabla 2x2– mi fe por mis obras”. Santiago 2:18... ¡según mi propia versión del griego original!). Entonces estarás preparado para la pregunta más fundamental: ¿Fue Jesús de Nazaret humano o divino? ¿Es el Hijo del Hombre o el Hijo de Dios?




    En todos estos casos, lo que necesitamos no es una “o” lineal, sino una “y” bidimensional que nos impela a vislumbrar las sorprendentes conexiones entre dos cosas entre las que considerábamos que debíamos optar, y quizás incluso para descubrir que tener la plenitud de una requiere que tengamos la plenitud de la otra.




    Uno de los mejores ejemplos proviene de los estudios acerca de en qué consiste ser padres efectivos, el tipo de padres que forma a hijos que despliegan confianza en sí mismos y autocontrol. ¿Qué es mejor: ser un padre estricto y exigente que establece límites firmes, o ser un padre dialogante y comprometido que interactúa con sus hijos con calidad y compasión? Si fueras padre o madre, ¿en qué punto de este espectro te gustaría estar situado/a (véase la ilustración 1.2)?
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    Ilustración 1.2




    Si se plantea la cuestión de esta manera, la mayoría de los padres/madres se inclinará hacia una u otra dirección. Algunos citarán Proverbios: “El que escatima la vara odia a su hijo” y optarán por la firmeza (véase Proverbios 13:24). Otros citarán a Pablo: “Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos” y optarán por la ternura (véase Efesios 6:4, Colosenses 3:21).




    Ambas cosas son correctas, pues, a fin de cuentas, la firmeza y la ternura no son valores opuestos1. Pueden ir juntos; de hecho, deben ir conjuntamente para que los hijos lleguen a florecer personalmente. Su relación se muestra mucho mejor con una 2x2 (véase la ilustración 1.3).
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    Ilustración 1.3




    Si cartografiamos la firmeza y la ternura de este modo, rápidamente descubrimos que cualquiera de estos dos valores, sin el otro, ocasionará una paternidad deficiente. Una firmeza sin ternura –una crianza autoritaria– termina llevando a la rebeldía. Una ternura sin firmeza –una crianza indulgente– termina cultivando niños mimados y maleducados.




    De hecho, no solo hay dos maneras de ser un mal padre o madre: ¡hay tres! La peor es una crianza que ni es tierna ni firme, una paternidad ausente (véase la ilustración 1.4).
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    Ilustración 1.4




    Y es que resulta que hay una diferencia entre ser amable y brindar una buena crianza2. La crianza “amable” se encamina a la deriva hacia el cuadrante3 inferior derecho, conformándose con sentimientos sensibleros, ñoños al uso sin ni siquiera establecer expectativas altas. La crianza buena consigue ser clara y firme, y al mismo tiempo es tierna y está llena de afecto. Los psicólogos la denominan una crianza con autoridad en vez de autoritaria. La mejor crianza, en nuestro 2x2, se ubica en el cuadrante superior derecho.




    Hay algunas claves más implícitas en este sencillo diagrama. He numerado los cuadrantes utilizando números romanos del I al IV, comenzando con el cuadrante superior derecho –que refleja el ideal que buscamos– y continuando desde ahí en sentido de las agujas del reloj –en el mismo orden y dirección en que los examinaremos a lo largo de los próximos cuatro capítulos–. Ahora, fíjate en la línea que va desde el área superior de la izquierda hasta el área inferior de la derecha y que asocia los cuadrantes IV (autoritario) al II (indulgente), desde una firmeza sin ternura hasta una ternura sin firmeza.




    ¿Te acuerdas del continuo unidimensional en el que la ternura estaba a la izquierda y la firmeza a la derecha? En la práctica, si es ese tu modelo conceptual de crianza, acabarás convirtiéndote o en una persona autoritaria (firmeza sin ternura) o en una persona indulgente (ternura sin firmeza) con tus hijos. La línea IV-II describe la línea de una alternativa falsa: el mundo en el que solemos imaginarnos que vivimos (véase la ilustración 1.5). Describe el modo en el que por defecto pensamos que funciona el mundo, al menos cuando nos limitamos a un modelo lineal.
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    Ilustración 1.5




    Como ni la crianza autoritaria ni la indulgente producen resultados saludables, estas tienden a generarse y reforzarse mutuamente. Si te has criado en un hogar autoritario, es probable que tu reacción consista en ser un padre o madre excesivamente indulgente. Si te crías con la indulgencia, es probable que tu corrección sea excesiva en dirección a lo estricto cuando llegues tú a tener hijos. Gran parte de lo que en nuestras vidas es disfuncional viene de ir oscilando a ambos lados de una alternativa falsa, sin nunca ver que quizás exista otro camino.




    Una observación más: hay un cuadrante que en realidad es el peor de todos. Es el cuadrante III (ausente), el cuadrante de la retirada y el desentenderse. Aunque los padres autoritarios no lleguen a satisfacer las necesidades afectivas de sus hijos, al menos les proporcionan estructura. Y aunque los padres indulgentes no les proporcionan estructura, al menos crean un entorno de aceptación y afirmación. Pero los padres ausentes dejan dos vacíos en las vidas de sus hijos, no solo uno. Hay, por tanto, algo en el cuadrante “Ausente” que resulta especialmente nocivo –es el opuesto total del cuadrante de la crianza buena–.




    Se podría resumir de la siguiente manera: tendemos a pensar que nuestras vidas deben vivirse a lo largo de la línea de la alternativa falsa, la línea IV-II. Pero en realidad la cuestión más profunda de nuestras vidas es cómo avanzar alejándonos cada vez más del cuadrante III (ausente) y adentrarnos más y más plenamente en el cuadrante I (bueno). El eje III-I es el de mayor importancia, el que conduce desde una vida que no vale la pena ser vivida, a una vida que verdaderamente es vida. Y de eso, en síntesis, es de lo que trata este libro.




    La paradoja de Jesús




    Nadie más que Jesús de Nazaret ha llegado a encarnar lo que significa una vida de florecimiento. Ninguna otra vida humana (ni ninguna otra muerte), ha desencadenado tanto florecimiento para otros. Y precisamente por esta razón, ninguna otra vida ha llegado a mostrar con tanta nitidez la paradoja del florecimiento. En la vida de Jesús, vemos dos patrones distintos que pueden parecer imposibles de reconciliar.




    Por una parte, te animo a considerar cómo se enmarca su vida en la tierra. Nació hecho un bebé, en una condición, como cualquier otro ser humano, de máxima dependencia. Murió en una cruz romana, fue sepultado y descendió a la muerte. Uno de los textos más antiguos del cristianismo así lo explica:




    el cual, aunque existía en forma de Dios,




    no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse,




    sino que se despojó a sí mismo




    tomando forma de siervo,




    haciéndose semejante a los hombres.




    Y hallándose en forma de hombre,




    se humilló a sí mismo,




    haciéndose obediente hasta la muerte,




    y muerte de cruz. (Filipenses 2:6-8)




    Por otra parte, ahí están esos tres años de ministerio público floreciente y esos efectos de transformación cultural cuyos ecos todavía resuenan a lo largo de la historia y por todo el mundo. La suya, de todas cuantas ha habido, es la vida de mayor impacto. Los cristianos creen que este mismo Hijo del Hombre e Hijo de Dios ahora está sentado a la diestra del Padre, que es el Soberano verdadero del mundo, y que envía su Espíritu de poder para capacitarnos para vivir su vida en el mundo. Por citar la que precisamente es la siguiente frase del mismo texto antiguo: “Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le confirió el nombre que es sobre todo nombre” (Filipenses 2:9). De hecho, Jesús mismo dijo a sus primeros seguidores que ellos harían cosas aún mayores que las que él había hecho (Juan 14:12).




    Pero, ¿cómo puede haber la posibilidad de que coexistan estos dos llamamientos: a la humildad y al valor, a la muerte y a la vida, a someterse a lo peor que el mundo puede hacer y a reinar con Cristo por encima del mundo? Para aquellos de nosotros que tenemos cierto margen de elección y acción, los que de nosotros hemos recibido privilegio y poder, ¿qué significan estos dos llamamientos? ¿Y qué suponen para quienes residen en los márgenes más crueles del mundo, bajo estructuras de implacable injusticia y opresión? ¿Habrá alguna manera digna del modelo de Cristo para ejercer el liderazgo tanto desde dentro de nuestras fracturadas instituciones humanas en general, como también en la propia iglesia en particular, ya ocupe esta un lugar elevado o humilde dentro de la sociedad? ¿Cuáles serían las prácticas específicas que podríamos adoptar para vivir de acuerdo a la impronta verdadera de la imagen de Dios en nosotros y que traigan un florecimiento que perdure?




    Necesitamos encontrar la manera de sostener conjuntamente no solo estas dos facetas aparentemente opuestas de la vida de Jesús, sino también en nuestro llamamiento; una manera de navegar a través de esta complejidad sin que nos encontremos sobrepasados por ella. Algo que, por supuesto, significa que nos hace falta una tabla 2x2.




    Las dimensiones del poder




    Estoy seguro de que ya lo estás viendo venir: las dos dimensiones de la vida de Jesús, la vulnerabilidad de su dependencia y su muerte por un lado, y la autoridad de su ministerio terrenal y su exaltación celestial por el otro, pueden fácilmente comenzar a dar la impresión de ser alternativas lineales. ¿Exaltación o humillación? ¿Ascensión o crucifixión? ¿Milagros de sanidad, liberación e incluso la resurrección; o: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”? ¿La tumba vacía o la cruz? La única manera de sostener todo esto conjuntamente es una tabla 2x2 (véase la ilustración 1.6).




    Algunos de nosotros aspiraremos, o nos identificaremos instintivamente con la dimensión de la “vulnerabilidad”. Quizás esa es la realidad de nuestras vidas; es, en definitiva, la realidad de cualquier vida mortal. Tal vez sea la realidad de la comunidad o familia en la que naciste, y que nos inclina a ser especialmente conscientes de los límites de nuestro poder y la precariedad de nuestras circunstancias. O puede que aspiremos a identificarnos con personas y contextos vulnerables. Desde esos contextos y en compañía de esas personas, vemos a Jesús y lo que constatamos es vulnerabilidad. Jesús se identificó con las personas vulnerables en su nacimiento, vida y muerte. Ya sea que nos identifiquemos con la vulnerabilidad o aspiremos a ella, ahí está Jesús.




    

      [image: ]


    




    Ilustración 1.6




    Por otra parte, algunos de nosotros aspiraremos, o nos identificaremos con la autoridad. Se nos ha dicho que podemos significar una diferencia en el mundo; se nos han otorgado oportunidades para la creatividad y el liderazgo. Otras personas responden positivamente cuando sugerimos un plan de acción. Quizás hemos invertido cantidades sustanciales de nuestro tiempo y dinero en obtener autoridad mediante formación, certificados y grados universitarios. Vemos a Jesús y lo que contemplamos es autoridad. Desde la temprana edad de doce años se encuentra en el templo, fuertemente involucrado en el diálogo con los escribas; poniéndose al frente de la sinagoga de la Nazaret en la que se crio y proclamando valientemente que él es el cumplimiento de la visión del profeta; dejando confusos a Pilato y a los líderes judíos incluso cuando estaba encadenado; soplando, tras la resurrección, sobre sus discípulos y dándoles su Espíritu, diciéndoles que ahora estaban siendo comisionados a ir por todo el mundo con su autoridad. Ya sea que aspiremos a la autoridad, o nos identifiquemos con ella, ahí está Jesús.




    Cuando participamos con una u otra dimensión, es fácil llegar a impacientarnos con las personas que enfatizan la contraria. Trabajé como asesor de un ministerio estudiantil en una universidad de élite en los Estados Unidos en la que enfatizábamos el llamamiento cristiano a la “movilidad descendente”, a usar el privilegio y el poder que uno disfrutaba como una oportunidad para servir a los que eran pobres material y espiritualmente. Un día, un estudiante afroamericano me planteó enérgicamente un enfoque distinto. “Cuando vine a la universidad”, dijo con cierta frustración, “toda mi comunidad celebró una reunión de oración y me impusieron las manos para comisionarme para ir a Harvard. ¿Y ahora tú quieres que les diga que simplemente voy a volver al barrio de siempre para dedicarme a un ministerio sin ánimo de lucro?”. Su comunidad lo había comisionado para la autoridad, es decir, para actuar desde el poder y desde una posición en facetas de la cultura en las que históricamente ellos habían estado ausentes o infrarrepresentados. ¿Quién era yo para decirle que no siguiera por ese camino?




    Lo que se me escapaba, en ese momento de mi vida, era una concepción de tipo 2x2 de la autoridad y la vulnerabilidad: la posibilidad de que el caminar del discipulado cristiano, y el poder auténtico, pudiesen incluir no solo una progresión hacia una o la otra, sino a ambas al mismo tiempo. Esta concepción no autorizaría a mi estudiante a sencillamente dejar atrás su vulnerabilidad y perseguir el privilegio y el poder, pero tampoco me autorizaba a mí a ignorar su legítima búsqueda (y la de su comunidad) del florecimiento y de la autoridad que dicho florecimiento requiere.




    Este libro es mi respuesta, harto retrasada, a este estudiante. Primero, examinaremos las cuatro posibilidades en las que la autoridad y la vulnerabilidad pueden combinarse en un diagrama de tipo 2x2. Si se combinan adecuadamente, la autoridad y la vulnerabilidad conducen al florecimiento (capítulo 2). Pero cuando cualquiera de las dos falta –o incluso peor, cuando ambas están ausentes–, asistiremos a distorsiones tanto en seres humanos como en organizaciones e instituciones. Y lo que encontraremos será sufrimiento, evasión y explotación (capítulos 3, 4 y 5), los cuales, en sus formas más virulentas, se convierten en pobreza, apatía y tiranía. Estas dinámicas no siempre dan una impresión tan negativa: la pobreza puede parecer deberse a una leve falta de empoderamiento; la apatía puede dar la impresión atractiva de la seguridad; y la tiranía a menudo puede asemejarse a una cuestión de control. Además, atendiendo a otra capa de complejidad, resultará que todos nosotros inevitablemente residiremos durante un tiempo en cada uno de estos tres cuadrantes, y la gracia de Dios es real y está disponible en todos ellos, pero ninguno corresponde a la plenitud de aquello para lo cual fuimos hechos, a la vida que verdaderamente es vida.




    Así que, ¿cómo hacemos para dirigirnos rumbo al cuadrante superior derecho de esta tabla de 2x2?




    Sorprendentemente, en vez de simplemente ir desplazándonos de forma placentera hacia una autoridad progresivamente pujante y hacia una vulnerabilidad cada vez mayor, debemos emprender dos viajes que nos atemorizan, y ambos parecen ser desvíos que nos apartan del cuadrante óptimo. El primero es el viaje a la vulnerabilidad oculta (capítulo 6), la disposición a sobrellevar cargas y a exponernos a riesgos que ninguna otra persona pueda ver o comprender completamente. El segundo es el descenso a la muerte (capítulo 7), la elección de visitar los rincones más quebrantados del mundo y de nuestro propio corazón. Solo cuando hayamos realizado estos dos trágicos viajes seremos el tipo de personas a las que se pueda encomendar un poder verdadero, el poder que se dirige rumbo al cuadrante superior derecho (capítulo 8) involucrando y trayendo junto con nosotros a quienes se han visto atrapados en la tiranía, la apatía y la pobreza.




    En el libro Mountains Beyond Mountains, el reconocido médico Paul Farmer cuenta a su biógrafo, Tracy Kidder, “La gente me llama santo y yo pienso: tengo que trabajar con más ahínco. Porque ser santo supondría ser algo estupendo”.




    Pienso que Farmer tiene toda la razón en que ser un santo sería ser una cosa estupenda. Las personas santas, en definitiva, son personas que reconocemos que están completamente vivas; personas que han florecido y han aportado florecimiento a otros; personas en quienes la gloria de Dios se ha podido comprobar de una manera más completa. Realmente, no hay un objetivo más alto para nosotros que convertirnos en personas que estén tan llenas de autoridad y vulnerabilidad que reflejemos perfectamente el propósito y razón de ser de los seres humanos y testimoniemos la realidad del Creador en medio de la creación. “No hay sino una tristeza”, escribió el católico francés Léon Bloy, “la de no ser santos”.




    Pero llegar a ser santos consiste en algo bastante mayor que “trabajar con más ahínco”, o quizás, mejor dicho, consiste con diferencia en algo muchísimo menor. Si tienes alguna corazonada, como Farmer, de que ser santo supondría ser algo estupendo, y si también sientes el pálpito de que nunca podrías ocuparte con el ahínco suficiente como para en realidad llegar a serlo, estás en la senda del auténtico florecimiento.


    




    

      

        1. Pues, a fin de cuentas, la firmeza y la ternura no son valores opuestos: Lo mucho que se ha escrito sobre estas dos dimensiones del “estilo de ser padres”, que fue un principio organizador dentro de la obra de Diana Baumrind, converge en un artículo de investigación de 1983 escrito por Maccoby y Martin: “Socialization in the Context of the Family: Parent-Child Interaction”, en: P. H. Mussen y E. M. Hetherington, Handbook of Child Psychology: Vol. 4. Socialization, Personality, and Social Development, cuarta ed., New York: John Wiley & Sons, 1983. Está resumido de una manera accesible y en línea, con referencias adicionales, en Kendra Cherry: “Parenting Styles: The Four Styles of Parenting”, http://psychology.about.com/od/developmentalpsychology/a/parenting-style.htm.




        Es importante señalar que un aspecto que todavía es objeto de investigación y debate es la cuestión del grado de adecuación de las categorías de Baumrind en cuanto a su aplicación en contextos ajenos a la cultura dominante de Norteamérica. Véase el análisis en Nancy Darling y Laurence Steinberg, “Parenting Style as Context: An Integrative Model”, Psychological Bulletin 113, nº 3 (1993), 487-496.


      




      

        2. Y es que resulta que hay una diferencia entre ser amable y brindar una buena crianza: agradezco a Kelly Monroe Kullberg (en otro contexto) por esta encantadora y perspicaz distinción.


      




      

        3. cuadrantes: discúlpenme los más duchos en matemáticas, para quienes mi numeración les resultará que va en la dirección equivocada, y que también advertirán que este no constituye propiamente un sistema coordinado.
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